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Ciudadanos onlentales

ComPaferes Y compafferas¡

riEn-esta nue\¡a y dramáüca etapa polfüca
y económlca que todm los ontentales estamos
vlviendo, llena de lncerüdumbres sórenues-
tro desünoi el Frente empllo rn¡elr¡e I coo-.
gregarse para manlfestar su resposabllldad
ante el país, para mostrar la ürmeza y seré.
nldad de su mllitancla patrlftlca, y para re-
fle:donar en voz alta, como correéÉóCe a tos
hombres púUücos, srhre los nuevosprólemas
que se nos plantean. Y tamblén para lnlclar un
pmceso de respuestas, un camlno vlable, posi-
b1e, eficaz, aunque presente dlficultades, eue
señale reales salidas al enclerro angustioso
en que está nuestra Patria.

ffi ütrlsgo6¡6i'5t;t* rs;alls[;as
'T* g's#$$fuil{:$

Pues todos üenemrrs el deber de formular y
transtüar por vfas concretas de soluclonesr.y
gran pecado serfu qus alguno seestancaraeir

slogans o frases hechas. El programa del
Frente A mpllo es un programa de accl(n,
que debe funclonar en la práctica real I efec-
tiva de todos los dfas, para poder ccrvertirse
en realidad. No conflguraremos la realldaddel
Uruguay con eI mero enun_clado de prlnctptos;
la nueva sltuacitn del pals nos lmpcre el de-
ber de respuesüas reaüstas y poslbles, res-
puestas que sean congruentes y fleles'a las
fmtclores ya deflntdas del Frente Ampllo,
que marcan la dlrecclh de s¡r.po1f6ca, eue
dan sentido a sus movlmlentos populares.

El Frente A mpllo nacló hace algo más de
rrrr afior y si blen desde su cgrstltuclfn su pro-
pGito no se agdaba, nl mucho menos, en el
acto elecclonarte del 28 de novlembre, lo
clerto es que de aquellas luchas, el Frenüe,
Ampto resultó efectlvamente seir como lo
querfamos desde el prlmer momentb, la nue-
va fuerza emergente en la vida nacldral. So-
mm todavfa mlncfa en relacltn al ecrjunto
del pals. Pero somos una mtnorfa muy lm-
portante. Dlmos un prl¡¡s¡ paso, y tresclen-
tas mll conciencias se conJugaroo¿ on ün €x-
traordinari<-¡ dinamismo y movilizaci6n. Tres-
cientos mil orientales, adultos, responsables,'que nadle va a poner en cuarentena nl a ence-

.rrar en un ghetto. Trescientos mll orlentales,
que son fermento en nuestro pueblo, porqué
sor pueblo y eonclencia de pueblo.

pero hoy todo el pafs, y nosotrcs por enderr
_seaboca a un nuevotlempo, con nuevos'y gra--ves 

problemas. 
'Lo 

que de¡famos enfrentar
ayer era una agresitn permanente a los de-
rechos populares. Ho,, g,n un pr66gssacele-

_ rador.nos encontramos ante un,estado de gue-
rra declarada., Es un proñ¡ndo cambio cuall-
tativo. Es un cambio de la realidad, que nos
e¡dge ajustar nuestros enfoques hirñediatos,
porque nuevas sq¡ las coyunturas y sus erd-

"genclas. Ahora debemos contrlbulr a soluclo-i
nar nuest¡o Uruguay en estado de guerra.Na-
da más gFave para una socledad que unestado
de gTerra. Y de ahi, pada másgraveque IIü€s-
tra respq¡sabilidad actual en los aconteci-
mlentos que virra el pafs.

i Debemqs todos sopesar muy blen, con se-
,rledad y prdundidad, eué stgniflca para el
pafs, para todos noscÉics, una situaciixr como.
la declarada. No queremos la gluerra, pero
ya estamos envueltqs en sus tragedlas. Otra
vez, hoy, fulmos a enterrar a uno de nuestros
muértos, a un muerto del pueblo, a una vf¡tl-
ma de esta sltuacl¿ü, a HECTOR CERVELIJ ,
milltante slndlcal, mllltante del Partldo Co-
munlsta, milltante del Frent€ A mpllo, a quten
rendlmos nuestro homenaJe em@lcrado. Y
iésta es una tragedla que vlene ar¡anzandodes-
de todo el gúlerno del Sr. Pacheco Areco.

*' f l ,¡t${'c$.{.}ü ¡it
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Los poderes púbücos han reconocido o de-
qlarado que estamos en situaci(n de guerra,
lo que lmplica una varlante lnmensa, clCan-
tesca, para las más arralgadas costumbres
uruguayas. Pero no es una varlanternounsal-
to a una sttuaclón nueva en el pr6,ssss que vl-
ve la socledad uruguaya, slno una cons€cu€fi-
cla, formalmente reconoclü, del estado de
viol-encla a gue nc ccrduio (l' nos seguirá
cordnclendo sl algo no cambla Proft¡nda-
mente) la polftlca soclal y eccnómica del ré-
glmen.

Es una sltuaciin nueva en cuanto a las po-
slbllldades gue en sl mtsmo enclerra. Sdr los
hechos y su propia alnámica, que muchas ve-
ces exceden a las lntenclcnes de los conduc-
tores, los que pueden arrastrar al Uruguay a
una verdadera guerra Civll. l

El caláct€r lnterno de esta guefra contiene
en sf mlsmo los slgnos de su' esterllldad
porque una guerra externa puede ser a ve-
ces mdlvo de una gran unfdad nacictal, de
un gran fervor y esfuerzo colecHvos, de una
profunda emociin y dl_námica nqtrf(tica. eue-

da hacer que pequeías sociedades se con-
viertan en glgpntes invencibles, y que los Es-
tados gigantes no puedan con esa gran forta-

leza del sentlmlento de llberacifn naclqral
Es cuando una socledad está dlspuesta a pe-
léarr a falta de muchos hombtes, ffhasta con
nerrbs cimarrdlestr. como dljo Artigas. An-
le un lnr¡asor extranleto, una pequefia patrl4
se cubre de grandeza. Y eso 1o hemos apren-
dldo en ñuestra Propla hlstorla orlental, con
la gesta de A rtlgas, con la gesta {e los Treln-
ta y Tres grlentales.

pero la guerra clvtl es más dlcll y com-
pleja; nace de un pdundo est¿do de crlsls ün-
terno. Por lo común, las guenras clvües se
enctenden por las estructuras opresivasr de-



cadentes, de uná socledad Y la guerra el-
vil implica un perfodo de dlsgregación en la
socierlad, un desgaste terrible de fuerzasruna
división intbrna,lmolacable.

Y en el caso concreto nuestro. es declr- un
paÍs dependiente en casl todos los planos'Oe
su existencia, a esos rigones y a esas mlse_
rias que conllevan la guerra entre hermanos,
debe sumarse la multlplicación de la dgpen-
dencia, el. r ies go de subordina ci one s que todqs
los orlentales tenemos el deber de rechazar.

Nuestra histgia tlene ai respecto las más
elocuentes ensefianzas, que nos es ir¡rperlo-
so recordar. Los affos transcurrldos han he.
cho olvldar a los uruguayos lo que la guerra
civil puede slgnificar para el Urugua)'. Las
gu€rras civlles llevan, por lo general, a las
lntervenciones extranjeras, En nuestra hls-,
toria allf están patentes la Guerr¿ 6rande,
en tl-empos de Orlbe 1' Rivera, o el confllcto
armado entre el goblerno de Éerro y el Ge-
,neral Irlores. un estado de guerra lnterno en
el uruguay, ya lo .sabemgg por experiencla,
p_uede traernos intervencldres extranjeras.
ablertas o solapadas, vlslbles o lr¡vfstbles.

Y las lntervenclones éxtranjeras pueden des-
tnrlr al pafs. Esüa es una ensenanza que sur-'
ge de toda la histonla uruguaya del siglo pa-
sado, !' que es una advertencia para hoy. Es
una advertencia para todos, para losquequle-
ren la guerra y para los que no la qúleran.

¡üo se trata de arroj¿r¡os al peltgro sln nln-
guna conclencta historlca ¡'geopoú$ca. Esta
es hora para hombres vaüentes que deben sa-
ber 1s que hacen i' por qué 1o hacen.

Y esto no es ninguna exageraciin. Esto no
es ponernos tremendistas. Nosotjos nosomos
profetas de catástrofes, ni queremos las,ca-
tástrcfes, pero es nuestro deber ser vtsilan-
tes, esüar desplertos, avlzotaÍ el fut¡ro. Nos
encontramrls ahora en un esüado de guerra de
treinta dlas. ,,pero quién asegura que se ter-
mina en trelnta dlas.¡ ¿,euién pbne el plazo
fijot t¡o ha¡'precisiones cronométricas para la
guerrar que no marca tar jetaenunreloj .

El cúrso de los acontecimientos es mu].cla-
ro: ellos camlna,n hacla la alrarraclón de la
s1ü¡acl6n del pafs. Comenzam-os con medldas
de seguridad. Esüas eran provlsorlas y duran,
ya casl cuatro años. Ahora damcs u¡i nuevol
salto. Las medldas de seguridad llegan a,la
estatura de un estado de guerra, por ahora.es
una guerra pequeÍa iperi ¡9 podrá conver-
tirse en una Guerr¿ Grande? Serfa l¡moral
no tener en cuenta esüa poslbilidad. Serfa
lrresponsable. Pues nada queda detenldo: se
c_rece en una u otra dlrecclún. O se llegB
rápidamente a la Wz| o se multiplican [as
consecuencias de la guerra. Y en la medida'en que se multipllquen las consecuencias de Ia
guerra, el Uruá¡ay pellgra en.su lndependen-
cia, en su edstencila

{r.ri á;l* rig*rs}$ ds ilixa f;ogie*

. ü¡SÉ*e*
". Este es el m¿lrco global en que se nos plan-
t¡a la nuera problemáüca. puede pareéer ai
muchos algo lejano, remoto. Y si asf parece
a, muchos, es porque sumergidos en las velo-
cldades de los hechos cctidianos han quedado
atrás, y mantlenen una vislón anacr(xricar in-
genua, de la realidad uruguaya. No'se 

'dan

cuenta del verdadero gtro de los acs¡tecf-
mlentos.

Y este giro de los acmteclmientos tlene ya
enormes consecuenclas en la vida del paÍs.
porque la vlda de todos los dfas ya empieza
a ler tomada por la t6$ca lmplacable ae un
estado de gueffa. Inevitablemente Ia guerra
implica, en cualquier sociedad, una regresiin
de la vida civil. Un estado de-guerra. en una
socledad de fndole liberat restrlnsd [ber-

tades, restringe seguridadgs de cualquier or-
den, personal, familiar_, económico, etc. La
guerra rimpulSa a la lógica militar pura, al

mando )' a la obedlencla, porque eso le es
inherente. Se acorta et ámbito de la discu*
siirn, de la dellberación púUlica. Caen todo
tipo de censuras sobre la vlda social. Slerl-
pre ha sldo asf, ]' asf será en cualquler es-
tado de guerra. porque éste tlene su lógica
propia, sus ed,gencias. que no son las de la
paz. f es en rhl condlclón de ciudadano que
se honra con ser millüar de la patfla, que se
me hace un deber consclentlzar ptenañlánte a
mis conciudadanos de io qu" stgnufca una ló-
gica bélica, que una vez puesla en marcha,
no puede anularse a sf misma, no puede ser
lo que rro €s. Y que de "últfma razónr en la
40a. Sgl _Esüado, comienza a ser la ltprlmera
raZOnf  r .

Estado de guerra y suspensl6n o restric-'
cl6n de derecllos clvlles, derechos que tlenen
su lugar natural en la'paz, son una misma
cma. Esto ¡a lo comlenza I experimentar la'poblaclon. El estado de guerra tiene glaves
efectos sobre la población, en'todas las d1-
menslones de su vida. Es el reino de la ln-
segurfdad, del miedo, de la sospecha. En si-
tuacicres de conflictos como el presente, to-
dos están entreverados, son vecinos los unos
con los otros, habitan lá mtsma famllia y aún
la rnisma casa. No están frente a fre¡fs, s¡
una blen definida lfnea de combate, comc en '
una guerra externa. Todos conviven juntos, la
sospeeha llega hasta los hijos i' los padres.

Es eI paroxfsmo de la desconfianza soclal. Es
como una gran nebllna gre toma a todcs los )

habitantes del pafs. Y es una neblina corrmü€r-
te, con violencia, con doior. ES una neblina
fratr{cida. Una niebla que se nos instala en
el trabajo y' en la dlverslón, en la fábrlca,
en las oflclnas, en la casa familiar, que se
nos implanta en el coraz(n ) rompe ias más
cálldas y allejas amlsüades. para esto no ha-



1- ce falta retórlca alguna. Ssl meros hechos
,desnudos.

Tbl es nuestra slhpcl6n objeüra. El pafs
qsú en grave pellgrq, el pueblo esül en grave
pellgro. No podemos dejar qte el curso de
los acontecimientos se desplle$¡e al margen
de nuestras decislones, de nuestra capacidad
de influencia. Sl el peso acumulado de los he-
chos determina a los ñombres, los hombres
pueden modificar el curso de los hechosrenla
medida que sus declsiones se hagan colec6.ras,
que interpreten las -necesidades _del pueblci.
Entonces, ahora, ?,qué hacer? óq¡édecisiones
tomar? óQu6 camir¡os proponer?

O Tr*gun y diáLrgo

Ur prtmer aspecto. Una prlrnera lespuesta
hmedlata. Sl estamcs en guerra, ésta [ene
dos modos fundamentales de resoluctÓn: por
dflflogo entre las partes, o por exterminlo de
una de las partes. En nuestra historia patriat
Ias guerras inte{nas tran termlnado con un
Oiátog"o entre las partes. Flnalmente, aún los
vlctoliosos, nunca [evaron la guerra hasta el

. extermlnlo''del otro bando. En un mes deabrll
comc 6ste, hace un siglo, se puso fln a la
sangrienta Revolución de las La;nzas que enca-
bezaron los'generales Timoteo Aparicio ,'
Anacleto Medina. Se llegó a una Paz de Abril
como se le üam6. Este es un hecho constante

. nuestra hfstorla: Ias autorldades públicas
de hrrnor, en la ocasl6n, han dl,alogado con la
subversión. Y no se pretenda lntroducir dls-
tlnclones falsas entre ttrevolucloneslt en el'
siglo pasado y rtsubversldnft en nuestros
dfas. Fara cualqrler gobterno de cualquler
tiempo aquellos que se han ler¿ntado en ar-
mas en su contra han sldo ttsubversivosrt.
Esüa es la vetdad. Atengám,¡nos pues a los
hechos. Y la consüante es que los orfentales
no bt¡scaron termlnar nunea una subversidn
cop el extermlnlo de los otros orlentales.
Siempre se lntentaron otros camlnos, y se
lleg6 efectir¡amente a diferentes formas de

- diálogo.

Eso es lo $le aconseja La mz6n y la hls-
üorla. Por eso, ahora, nosotros proponemcs
concretamente ante todo el pafs qt¡e selntente
la sallda del diálogo. Proponemos a las auto-
ridades púnticas ¡'a los fupamarosque esta-
blezcan un perfodo de tregua en la vlolencia,
en la lucha armada. Y qlre en ese per{odo de
tregua se establezea un olátogo. Sabemcs q.¡e
estó no es 4cil, pero nfnguna otra.solucldn
avlzoramos, lealmente lo declmos, a la sl-
h¡ac16n presente.

Estamos seguros de que tnterpretamos un
sentlmlento popular proftu:do, que desea un
rraltp el füegort entre los orlentales. Tt¡dos
sentfmos ese clamor: lBrsta de mr:ertes
entre orientalest

ESTE ES EL PRIMER ELEMENTO DE

tras posiblUdades. Que el goblerno y eI MLN
esaOierc"n una TREGUA e lnicien el dtÁlogo.

s La par valr trt¡s*t{"gs #s

¡u*ia
Pero este prlmer elemento no puede ser

algo aislado. 
- 
No es. una cuesti6n separada,

aparte de otras. No es un problemaabstracto,
slno un problema ligado a los grandes pro-
blemas económicos y soclales que vlve el
pafs. Para q.re se com¡lrenda el senddo de
nuestra propuesta, es necesario mosbar con
clarldad otros elementos. Pal"a esb es indls-
pensabie recaplh¡lar. un poco, a los efecüos
áe ver c6mc eI Frente Ampllo es perfecta-
mente consecuente con su progt?ma.

Desde su naclmlento el Frente Amplio se
afirmO coml una fuerza pacif,cadora. ¿Por
qué aftrmamos q¡e eramos una ürerza pael-

flcadora? iPcr quÉ sostuvim¡s el 26demarzo
del año pasado que éramos la única fuerza
que podfá asegurar la pacificación que todos
ansii¡a*o"': porque proponfamcs una dh6-

iiiü?i' ür!, 
-p*q,t; 

énrienau mos v. luchá-
t¡am'.rs pór cámirlos estruchlrales en la con-

iizuraci'6n del Un¡gua]' ach¡al. Nc lam)s ahom

a 
-iepeHr 

las lfneas fundamentales del pro-

grama del Frente Ampllo.-Pero era J'es ese
programa el que pár üt ó¡ietiuot asegurará
il óueUo la paz, No proplctamos una fÉz
ó.I", una paz por la paz misma' Nc. posür-

lamoé la pz por tem'.rr a la violencia, slno
porque cueremos la justlcta. Pcrque la pz

ir¿le cuando es justa. No es mera ausencia cle
guerrai no es algo negativo, süIo positlvc'

Esto lo saben los tlom,?-'res desde los üem¡:q"-rál 
á"uÑi. ia en la Edad \ledla se decfa

que t?eI orden es la tranquilidad de la justiclar
v eso es lo Que quiere el pueblo: La inmensa
iranquilidad de la justicia. Y esa justi-

cia, esa tranquilidadr es una coquista'

Es una lucha, una misión. I mPüca, te-
ner claros objetivos )' detectar can preiision
las trenzas prlvllegiadas queahopn al pueblo.
Y comrr nos proponfamcs los camblos esh¡c-
furales Mslccs para.sacar at pals del estan-
camienb económjeo y la oprestón soctalr es
que esbba en nuestro programa la amrrlstfa.

Ahora, en este m()mento coltcretor- nosobos
no postulatnos solamente la amrrlst[a. que
serf o no una resulüante clel dlÁlogo que se
em¡lrenda, pues nadie puede pensar en una
amnistfa mec¿nica que airegle iodo. Esoserfa
un absurdo. Nadle puede creer que serfa su-
flclente Cecir amnisÚa ¡' todo slguecomoesÉ,

r acruf no pasS nada. Eso es una lngenuldad.
Porque lo clerto es que nadie puede llegar a
declr: aguf no pas6 nada. No¡ AquJ están
pasandc óosas. y esas cosas son sfntomas-graues. 

Aquf óstán regfstrándose ataques a
locales I' domiclllos de mllitantes del Frente
Amt)llo. eqt¡f esú pasando que opera el Es-



cuAdrón áe la Muerte y ningrna medida ha sido
adoptada, que sepamos., para apresar a sus
éomponentes, verdaderos aseslnos a sueldo
qug no allenbn nürgún ldeal, nl posürlan nln-
guna propuesta, ningún m odelo de onganizaclirri'
soclo-polftica.

No borraremos los sfnüomas, sl no borra-
mrrs las causas. Y comD el Frente Ampllo
vlene a borrar las causas del desorden esta-

'blecido, es r¡¡e somos la mfs real fi¡erza
pacificadora.

Entramos entonces en el segundo aspecto
de nuestra propuesta. Para alcanzar una real

-pactficaclón hay que comprender elverdadero
slgnlflcado de la Vlolencla, las verdaderas
causas de la mlsma, sus prbfundas rafces en
nuestra econornfa, eri nuest¡a socledad. Exis-
ten estn¡cturas que oprimen e impiden todo
desarrollo y rnejora del bienestar de la pobla-
ci6n. El diálogo que eI Frente Amplio propone
hoy no es un dllllogo para el lnmovillsmo. No.
Es un dlálogo para transltar hacfa una ppcül-
caclón real y no f!cüa, en el papel o en los
cementerios. Porque no hay pacificación real
si no hay justicia social: no hay pacificación
verdadera si ,no se buscan los caminos del
bienestar del pueblo, no haypac{lcaclindefi-
nltlva sin llberüad, sln dlnamlsmo económlco
creador y naclonal.

No se puede pensar en paz con estanca.'
miento. Ei estancamtento, la quieü¡d, alimenta
en sus entrañas la violencta. Ho.ce velnteaflos
que nuestro pafs está estancado, eue profl¡ss
lo mismo, que lo reparte en forma cada vez
péor, que se endeuda con el extraniero. Eso
trae necesarlamente luchas sociales: es ese
quletlsmo el que desata la guería. Y esüo
alcanz6 su apoteosls bajo el r6glmen del
señor Pacheco Areco. Fue un r6glmen de
paráUsis, y por eso desat6 la l'lotencia. Q¡e-
iú ¿ejar todo comrr estaba, y lo dej6 €r con-
secuencla mt¡cho peor. Tlrvo queusarlafuerza
para detener, para congelar al pafs. Y lo ha
deiado en estado rulnoso, y lo ha dejado en
guérra. r blen, en este mcrmcnto ócuáles son
lbs datos de Ia sltuacl6n'? üecaso ha)' alguna
variante'j üTenemos nuevos indlclos? Y sl los
hublera ¿cuát debe ser nuestra ac6tud, nues.
tra respuesta?

{s Aprry*r crítico a los
eannbier* peisitivos

El nuevo -goblerno, comc todos saben, es
una derivaci6n del paéhequlsmo. pero heiecla
también ta ruina del pachequlsmrl. Al nuevo
goblerno lo abruman las conseeuenclas. más
gtaves de la era pachequista, y su fidelldad a
la lfnea ¡.,olfüca, econ6mica-¡; soel,al del pa-
chequlsmo. T(ene que multlpllcar el empobre-
clmiento popular, desaüar la inflacl6n, decla-
rar el estado de guerra, comenzar a desen-
cadenar ya una t6gica U6ttca. ]' como es na-

ü¡ral.'iier.rte que plerde todo sustento popular.
Siente que va quedando en el rr¿cfo. Y ese
rracfo, y la gravedad del momento, lo llevan a
buscar 

-una 
base de sustentaci6n de la que

carece. Y entonces se manlllestan poslbles
nuevos nimbos.en el goblerno del Sr. Borda-
berry: el sector más reacclonarlo, el reelec-
clonlsmo, entra en crisls. El gobierno parece
darse cuenta de que, st prosigulera en sus

., blllos, tenclrá a todo-el pafs maslvamente eri
contra. Y entonces busca el.acuerdo con el
partido Naciural, cm las fuerzas centrlstas
del senador Ferrelra Aldunate, que represenüa
en los hechos amplias masas populares.

Y ahora parece que el ParHdo ilacional
pone dos eondlclones de carnblo en el üerreno
económico: la reforma aglatla y la naciona-
llzación de la banca. Esto serfa un glro posl-
tlvo en los aconteclmlentos qúe vlvlmos. Cla-
ro, por supuesto, $¡e la reforma agrarla del
sefor Wllson Ferreira y su nacionaüzaciirr
de la banca, no soNl las nuestras. Nosotros
I¿mos más allá. Pero esas propuestas cons-
tlg'en una salldb del lnmovillsmo q¡e nos
trde la guerra. son un intento de tocar pro-.
blemas centrales del pafs, a los que el r6gi-
men pachequtsh se habfa cerrado y negado
slstemáticamenüe. Clerto¡ sl el Sr. Ferreira
Aldunate nci adoptara, pam el acuerdo con el
goblerno, esos puntos de su progr&mo, p€r-
derfa su base de susüento popular. El tambi6n

, refleja, de algún modo, las preslones de las
masas, las necesidades del pueblo, que le
exigen emprender cambios so pena de dis-
gregación de sus fuerzas.

Porq.ue en esto del llamado Acuerdo Naclo-
nal hay una sola cosa glertar v es que no
puede establecerse sobre los métodos de re.
presión, que sólo atacan a las csrsecuencias
de la violencia, V no a sus causasr Que se
tenga de ello clara cdrciencla.

Y bien, ya está perfilado el segundo elemen-
to de nuestra respuesta a la sltuactin actual.
Lo decimos sln vacllaclones y can toda flr-
m.zza. Et Frente Amplio, que es una fuerza
opositcra, que es la más real fuerza oposlto-
ra al régimen, está dispuesto a apol'ai todo
camblo posltivo que se emprenda. Será un
apoyo crftico e lndepenüente. Un apoyo crí-
tico no al gúierno, slno a cada medida eorr-
creta de real rele\¡ancla para el pafs. A poya-
remos medidas concretas, no al'gúierño en
su conjunto, al que someteremos, en el par-
lamento ¡' en Ia calle, a la más ffrme crítica,

porque conocemos perfectamente sus limita-
ciones, sus , contradicciottes, sus compromi-
sos con las fuerzas regresiva.s. Continuare-
mos prasie¡ando sfn cesar a través de las
movi.lizaciones populares, para acentuar, pa-
ra-,promover, para. impulsar todos aOgellos
lndices ccrcretos de cambio real en las es-
tructuras del paÍs. Sle.mpre en el camino de,

las reivindicacioneÉ popular'es y de la recu-
peraci6n del país.

/'euellas medidas positiras de ca¡nbio que,



aungue -en nuestro concepto se queden cortas,
reclblrán nuestro apoyo Noncs encerramos,
puramente en la literalidad de nuestrq proF
grama, dlclendo ftlo nuestro o nadatt. porque
eso serfa encerrarnos. nosdros mismos en
r¡n ghetto, eso serfa volver la espalda a la
reaüdad, Clare que lucharemos por nuest¡o
programa con todas nuestras fuerzas, porque
estamos convencldos de que ccrstituye la
soluct6n de los problemas de nuestra Patrta
pero apolBremos toda medida que concurra
a é1. No cedemos en nuestras metas. pero
-pd eso mismo- estamos dtspuestos 

'a -Oar

todo paso que nos conduzca a ellas. No es
gue nos conformemos con m'-ános, pero lmpul-
saremos todo lo que cqlstruya el más.

i
cretas gue lmpulsen camblos estructurales
reales, en beneflcio del pueblo y de la ecdlo-
mfa naclsral. para eso no necesltamos par-
ttclpar en ningún_rfacuerdtsmort, para esono
necesitamos ningun cargo dlclil, ponque el
único cargo gue tiene el Frente Amplio es no
perder jamás su funcltn real de vánguardfa
en la conciencla popular uruguaya. Y eJercer
esa vanguardia cq¡ la resporsabf[dad de cada
momento, 9on la posibilidad de cada momento,
convirtiendo a cada momento en escalf¡n pará
nuestros objetlvos flnales, para el bten dé la
Repúbllca.

- Sin_duda, vivimos en un proceso dlficll, en
el más dlficll, que es el sallr realmente de
una situaci(n de guerra generada baJo el ré-
glmen pachequista y formalmente declarada
baJo el réglmen actual. Esto no se ccrslguer
en, un lnstante, como tampoco en un instante
se reaüzan todos nuestros óJetivos. Ellcs
son meta y a b vez gula en los verlcuetos
del pr6,ssss, que es también vlvencla de esc
obJettvas en la conclencia de las mayorfas
populares.

, , , , t '

La defensa ecmómlca del pueblo tamblén
es requlslto necesarto de cualqulen pactflca-
ción. Nosoüros pretendemos y aspiramos a las'
más hondas transformaciones econ6micas del
pafs. No puede existir un objetlvo de justicia
soclal, de paz, de corcordla bástca entre,lc
erlentales, sl no se meJora la actual distrt-
bucii¡¡n dei lngreso. ¿lCómo mantener la tran-
quilidad pública con salarios extraordinaria-
mente inferiores al aumento del costo de vi-
da? No es una aspiración demagogica el que,
los trabajadores mantengan su nlvel de vlda..,
I{ay .un amplio consenso al respecto. l,os

proplos sectones industrlales y comerciales
iroólaman que una deprssitn de los salarlo
de los trabajadones perJudca sus proPlos
lntereses. ' I

IVl;rntener et poder adquisltivo de las capas
más sufridas de nuestra población es un de-
recho, no una cqrceslin gratuiüar la justicia
soclal I la prqpis marcha de nuestra econo-
mÍa edgen que ello se recon@ca.

r- esüa lueha por el aumento de salarios,
por el aumento de la capacldad adrylsltlva
del pueblo, es tam5lén una lucha por la ln-
dustria nacfonal. No hay lndustrla naetqral,
que pueda sostenerse sln un mercado consu-
mldor lnterno con real capacidad adquisttlra.
Lós bajos lngresos del pueblo son rulna de la
lfldustria ¡' del comerclo naclonales.

,i g, que s6lo et progreso, el buen nlvel de
vlda popular, son ¡ases s6lidas para reallzar
una auténflca paclflcaci6n, para lo que s€ r€-
gulere aumenüar nuevas fuentes de trabajo.

I :.:i
i :

Esta dlnámlca que está dlspuesto a segulr
el Frente A mpllo en su camlno de oposlclíxrr
es cütgruente cqr sus métodos y cdr sus ú-
Jetlvos. El !'rente Ampllo tomó. desde su
fundación, el camtno Oe ta lucha'pollttca en
los marccs lnstituclonales, para segulrlo has-
ta sus úmiteq. Deftnlmos ón nuestra. pecla-
raclón Cqrstituttr¡a del 5 de febrero de t9?l
nuest¡o crlterlor que hoy reaflrmamos: las
grandes transformaclcres que el pafs recla-
ma, sólo podrán lograrse mediantó la lucha y
Ia movlllzacto¡ de las masas, porque se{ui_
mos cmslderando que el püeblo organlzado
democrátlcamente es el protagqrlsta del prq-
eeso histórlco Esa es núestra definlción. eue
nadle nos confunda nl qulera confundirnos cqr
lo que no somos. Nuestra metodologfa es una,
claramente expresada en nuegra lfnea decq¡-
ducta.

El Frente A mpüo piesloró cqr Ia opirilan
,popular, cor las masas, con su mcvlllzaclin
lncesante, tncluso para asegurar, bajo el lm-
perlo de la regreslón pachequlsta, que se rea-
lizaran elecciones en los marcos de la Ley
y la Constttución. Ho¡' estamos también en
una militancia por la vigencia plena de los
derechos clvtles. Y, como lo vlmos cqr tdal
claridad, ta lóSrga Uéttca lleva necesariamen-
te a la llmitaclón y -flnalmente- a! cabo de
su camlno, a la destruccltn de esos derechos
clvlles y al imperio del mledo y la lnsegu-
rldaü El miedo lleva a multiplicar el miedo.
La guerra ller¡a a multlpücar la guerra, si
no se camblan radlcalmente los planteos. Y
nosctros .vamos a cor¡tribulr con nuestra fuer
za, con nuestra lucidez, cq¡ nuestra perse-
verancla de todos los dias, a qug se mr¡difi-
quen los planteos.

De ahi nuestra perspectfva de hol'. Nuestra
propuesta de alto el fueso ¡ dlálogo. Nuestra
decisión de apoyo crftico a las medidas col-



No se prede segulr esperando gu-e la espon-
t*neldaá de ura economh en crlsls sea c?PPz
,li--erür ;áJ tra¡a:o v poslbtlttbdes de vlvtre

decorosámente a ¡irlfés de orlentales. Por eso
éiü*ó" dbErestos a encontrar y apoyar f6r-
inuia" teoofentes a evttar q¡e stgpn emlgpndo
al exterlor tanta gBnüe prepaÉda, bntos obre-
ros espectallzados, tantos t6cnlcos, qu9 slg-
nincr"-r¡o" crecteite debllldad para el pafs.

Debemos ellmlnar pues, los. llque¡ de con-
lén"iO" de una estruch¡ra retr6grpda- qt¡e im- '

oidén r,oy el trabaio productlvo y tra mejor
átstrt¡uci6n de sus fn¡tos.

Y no se puede tmnsltar hacla nl¡rgún camblo
si no empezamos por culdar la rlqteza que

nuestra póutaci6n crpa con su trabajo' Hay
qüé-t"r*'¡ttar con la sangrfa de d6lares hacla
Cr exterlor gue reallzan pequenos sectores
mrrv a@udalados. que especulan con npestra
miÉern, qr¡e envian, sus d6hres, a sulza, Es-
tados Unidos o las Bahamas, a la vez que se
mulüptlca nuestra dependencla con los acf€€-
dores extranjeros.

Asf se ahogan nuestras poslbllldades de
cancelar comfromlsos exterlores y evltar
otros más leoninos. lEs a esos grupos que de-
be dlrigirse la guerrat La guerra contra la
especulaclón, contra la banca usurera, y con-
trá qulenes iroy, abiertamente, pretenden sa-
car taiaOas de las difleultades de nuestro pue-
blo. Ei necesarlo tamblEn naclonallzar las dl-
vlsas. tEsa sf, es una guerra que conduce a
tos camblos 

-qr¡e 
necesltamos para .la pazl

Finalmente, en estop aspectos económico-
soclales, queremos inslstir en que nuestro
motor de crecimiento está en el comercio
exterlor. Es un hecho. Pues bien, hagamos
funcionar ese motor a toda máqúina, pero
encauzándolo hacia el interés general y no
de un pegueño gntpo & empresas exporta-
doras. No puede entenderse c6mo las em-
presas frtgorfficas pueden segulr recibiendo
subsidios multimillonarios. cuando los pre-
cios de la carne son los inás altos que se
han conocido. Si las empresas administran
mal los frigorfficos y recogen sus ganancias
mediante prácticas que han demostrado ser
contrarias a la economfa nacional, deben
ger nacionalizadas. Debe aprovecharse al
máximo los altos precios de la carne, las
divisas que ello genera, y la realidad de'
muestra que la actividad privada no lo ha
heeho. para el pafs. Se dice que debemosex-
portai lo máximo posible, que debemos dejar
de comer carne para que nuestro país salga
del pantano, Que debemos sacrificarnos. Pero
si ello ocurre asf mientras un pequeño grupo
de intereses privados hace todo lo opuesto
en perjuicio de todos, entonces la verdad es
que- el calte¡ón' no tendrfa ninguna salida. A sf
no h¿y salidas para una normalizaci6n míni-
mo dál país. Por eso como un punto capital,
concorde con la reforma aEraria y la na-

clonallzact&t de la bnca, el Frente Amplio

considera lmpresclndible proceder a la na-
óionalizact6n del comercio exterio-r; es de-
óir. por elemplo. la naclonalizaclón de los
triáoifncoi y el'monopblio estatal de divi-
ÁáJ. pe 1o bontrario, el Estado no-tendrtl

recursoi proplos para financiar ningún desa-
i'i"ir" á.i"Atit1co. Esto lo vive el óueblb en

carne propia.

, ,

En suma. El Frente Amplio quiere la pa-

cificact6n para cambiar. Quiere el camblo
'"""" t* paóificacidn. Son dos rostros de un

ilitt; iio""Jo. No hay pacificaclón.en la

üoi.iui.'"i"o enel movimiento dialéctico de

¿;;;-dó" tómentos, capaz de erradicar las

Ástnrctur"s caducas'y opresivas gue hoy nos

han llerrado a un estado de guerr¿."

Con esto reaflrmamos claramente anteto-
do el pueblo uruguayo nuestra bostci6n.Que-
remoé la &2, Formamos el Frente Ampllo

como fuerza pacfftca y paciflcado¡a. Esa e6;
nuestra dinámtca revolucionaria. Querlamos
.r-queremos la paz no para delar tranqullos
á qui"n"" explotan y comercian con Iarlque-
za del pueblo. Queremos Ia pz para romper

óon tui privlleglosr en@rando los camblos

il; 6d";i puóro hecesita, .pgr.qu9 ¡ra está
áémostraao qoe sin ellos náda de lo que el

il;bi" ha cohquistado en el pasado puede nl

siquiera mantenerse.

La p'rz social no se logra- con el n¡ero
acuerdo de los dlrigentes polfticos. \a Wz
sociai constituye una conquista social., y su

solidez depgndé de la base que la sostengp'
lrcn"r coritra la lnJusticia esr pues' elmodo
primario y fundamental de lograr la paz'

Esa luctra pacificadora nos compromete'
a todos los verdaderos orlentales, Y en prt-,
mer lugar a los que ocupan puestos de van-'
guardia, a los militantes frentistas. Una ml-i
iitancia'que debe estar, hoy, hacia adentro
y hacia afuera, en la diiigenéia y en las ba-:
ses, más unida que nunca.

iffJ' l ! i  , r i , ,  s ' :  ¡ ; ' ' ¡ l  l ¡ i r '  l t j r t i l ü l ' 1 r , 1 '

Desde todas las posiciones, desde el tra-
balo. la fábrica. la oficina o eI barrio, Ios
miiiiantes del Érente Amplio deben luchar
por la paz, es decir, por la Justicia, defl-
ñün¿o y aiustan¿o sú militancia en tuncidn
de los criterios y m6todos que nos slngu-
larizan. mediante la lucha y movilización de
las ma'sas populares, en la convicción de
que s6lo asf podrán crearse las condiciones
qle permitan instrumentar los medios que
tñ'gari posible reintegrar a la vtda polftÍ¿A
eoilstructir¿ a todos los sectores sóciales
de la comunidad. i
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Los militantes del Frente Amclio deben
consolidar, en esta hora dramática, los Co-
mités que los agnrpan en sus lugares de
trabajo y dé estudio. Desde todas las posi-
ciones, los rnilitantes del Frente deben lu-
char por IL Wz, por la justicia; y especial-
mente desde los sindieatos, apoyando las jus-
tas reivindicaciones de los trabajadores uru-
guayos, luchando codo a codo eon todos los
trabaiadores del pafs, cualeuiera sea su
origntación partiüsta, por objetivos claros y
justos.

Ese encuentm entre militentes slndicales
y políticos debe ser la base para fortalecer
tanto a los sindicatos como a los Comités
de trabajo o de estudio. Sobre ambos des-
cansa, tanto en los tiempos actuales como
en los que se avecinan, Ia may9r responsa-
bilidad. De la militancia gremial y polftica
depende, en última instancia, convertir en
verdadera paz. una tregua, un alto el fuego.

Y a nlvel barrial tenemos que confiar una
vez más en esos baluartes de las libertades'
populares que son los Comit6s de Base.

.Nlnguno debe cerrar sus puertasconade-mán
ttemeroso o decepcfonado. Los Comit6s. de
barrto deben ser vanguardia de la tenacidad
y la esperanza; deben salir de sf mismos,
y, sin obJetivos probelltistas de ninguna cla-
se, ponerse al servicio de todo el pueblo

.uruguayo, servir al reenguentro de todos los
orientales eue luchan por la Justicia y por
la pz.

Reeneuentros que podrán conrrertlrse en
fermentales asambleas populares, en tribu-
nas libres para que los vecinos publiciten
su descontento ante la carestfa y la escasez,
p€ro quizá también par? que se organicen
colectlrramente con vistas a atacar y destrulr

la especulación donde Quiera gue se la en-
cuentre.

Cada Comit6 de Base decidirá las mejo-
res condiciones de momento )' lugar para
propiciarlas; porque nadie mejor quelosmi-
,litántes frentistas para hacerlo, por su tr¿-
lentfa, imaginacidn y empeño de siempre, a
lo qué deberá aunar ahora una flexibilidad
nue\¡a y fecunda, porque en tales asambleas
interesa más apiender que enseñar.

Ciudadanos, compafieros, orientales todos:
en esta dramátic¿ encruciJada en que el pafs
se encuentra, ante las diffciles perspectivas
que hoy se a'vizoran, el Frente Amplio dice
hoy su palabra serena I y esperanzada, I
plantea con toda franqueza sus puntos de
vista con respecto a las soluciones posibles,
al mejor camino posible para salir de esta
situaci6n que vivimos y que a todosnosafec-
ta. Sólo nos gufa, como siempre, nuestro
amor por la patria y nuestro desvelo por
sus mejores destinos. Convocamos a todo el
pueblo uruguayo, a todos loe buenos orien-
tales, a transltar las sendas Que hemos tra-
zado, en la convicci6n de que no hay otras,
en la coyuntura presente, Que nos permitan
Lvanzar tracia la plenitud de la Justicia, de
la libertad y de la prosperidad nacionales,
de la soberanfa nacional.

Hubié'ramos guerido rellizlt este acto al
pte de la esüatua de la Libertad, eue es
nuestra vocacidn y nuestro empeño. Bajo su
signo, al ple de nuestro-gaucho y mirando a
extramuros, hacia el pafs entero, feaflrma-
mos nuestra fe, nuestra esperanza, perotam-
bién nuestra confianza. Seguros y fuertes
en nuestras ideas, en nuestros métodos, en
el Frente Ampllo como instrumento paraque
el Pueiblo oriental alcance su destino.

Y el futuro es del Pueblo, compañeros.
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